Justificación de TICES a través de…

I)  PND Costa Rica 2006 – 2010

2.2 El incremento de la cobertura, calidad y relevancia de la educación pública

El segundo gran desafío de este eje consiste en elevar simultáneamente la calidad, la cobertura y la relevancia de la educación pública. (p.46).
3.2 Metas sectoriales - 3.2.2 Sector Educación

3.2.2.1 Establecer un modelo curricular que fortalezca la calidad y la pertinencia de la educación, para la creación de las capacidades humanas necesarias para competir e integrarnos a la economía global a base de productividad, ingenio, conocimiento y destreza. (p.48).
3.2.6 Sector Ciencia y Tecnología

3.2.6.1 Contribuir al cumplimiento de las metas de la etapa de Puesta al Día de la “Estrategia Siglo XXI: Conocimiento e Innovación hacia el 2050 en Costa Rica”. (p.62).
2 Los grandes desafíos.
Los retos que enfrenta la política de ambiente, energía y telecomunicaciones del país pueden sintetizarse de la siguiente manera:

2.9 Telecomunicaciones

Desarrollar un sistema nacional de telecomunicaciones internacionalmente competitivo en términos de la calidad, variedad y precio de los servicios ofrecidos, que opere bajo un marco de regulación moderno y siente las bases para potenciar un nuevo modelo de desarrollo de la sociedad de información y conocimiento con una visión inclusiva, universal, solidaria y competitiva internacionalmente. (p.80).

3 Visión del Eje y metas sectoriales - 3.2.6 Servicios de telecomunicaciones

Aumentar la calidad y cobertura de los servicios telecomunicaciones, promoviendo el desarrollo de nuevos servicios a partir de la noción de convergencia tecnológica y la competencia en el mercado. En particular, se habrá logrado aumentar la provisión de servicios de banda ancha,  el número de soluciones de Internet por vivienda, el acceso a Internet para centros educativos públicos y el porcentaje de terminación satisfactoria de llamadas telefónicas. (p.81).

II) PAO 2003 y la Virtualización de la docencia

	1.2  Fortalecer y Consolidar la Estructura organizativa de la academia y de apoyo técnico a la academia 
 
	1.2.1    Formalizar la ubicación de la Unidad Técnica de Apoyo, el Proyecto TEC Virtual, el Programa de Egresados y el Programa de Educación Continua en la estructura orgánica de la Vicerrectoría.
 
	1.2.1.1 Formulación de los programas y/o proyectos a nivel Institucional


	5    Consolidar el uso de          herramientas         virtuales
	1.5.1 Incorporar el 100% de las carreras en el programa de egresados
	1.5.1.1 Porcentaje de carreras incorporadas

	
	1.5.2     Incorporar al menos 3 programas en la  
           evaluación del 
           desempeño utilizando   
           el TEC Virtual.
	1.5.2.1 Cantidad de programas incorporados

	
	1.5.3  Mantener al menos 6 estudiantes asistentes como apoyo técnico para el uso de 
            herramientas virtuales
	1.5.3.1 Cantidad de estudiantes asistentes participantes en el proceso


III) Modelo Académico del ITCR
6. Sobre la docencia

6.3. Tiene como marco orientador de las acciones para la docencia:

o.
Buscar permanentemente recursos y metodologías para mejorar el proceso de enseñanza aprendizaje.

p. 
Desarrollar e incorporar las tecnologías de información y comunicación para apoyar el proceso de enseñanza – aprendizaje. 

q. 
Mantener estratégicas que aseguren la excelencia docente. 

IV) Comisión TICES del CONARE

Orientaciones para una política universitaria acerca de la integración de las tecnologías de información y comunicación en los procesos de enseñanza y aprendizaje.

Como temas básicos que puede comprender una política universitaria acerca de la integración de las TIC en los procesos de enseñanza y de aprendizaje la Comisión TICES del CONARE, debido a la magnitud del impacto de las TIC, sugiere:

�
Declarar el tema de prioridad institucional, de manera que se refleje en planes, programas y presupuesto.

�
En cada universidad, centralizar en una instancia colegiada y multidisciplinar, ligada a la comisión TICES, las funciones de investigar, informar, promover y desarrollar acciones que conduzcan a una incorporación eficaz de las TIC en los procesos de enseñanza y aprendizaje.

� Definir, a nivel institucional, una política específica sobre el sentido en que se asumirán las TIC en relación con la docencia, la investigación, la capacitación y la acción social.

� Definir una política decidida y asignar recursos necesarios para la cooperación  entre las universidades públicas en el desarrollo de infraestructura y de aplicaciones TIC compartidas.

� Aprovechar la integración de las TIC en la docencia para transformar la enseñanza y el aprendizaje según los nuevos paradigmas educativos.

� Incluir el tema en los programas de formación y actualización del personal universitario.

� Crear y reforzar algún sistema de incentivos o motivación para el profesorado que favorezca su interés por el uso didáctico de las TIC.

VI) La nueva visión de la Educación Superior Universitaria Estatal

Calidad

6. Desarrollo de una política de inversión estratégica para la aplicación de las TICs.
Cobertura y equidad

14. Fortalecimiento de la modalidad de enseñanza universitaria a distancia

VI) Extracto de un artículo que publiqué en el InformaTEC

El TEC y la formación de los profesionales

El Instituto Tecnológico de Costa Rica (ITCR, 2003, p. 8) en su  nuevo modelo académico,  concebido en el marco del III Congreso Institucional, puntualiza que el proceso educativo debe potenciar la creatividad y fomentar una actitud y capacidad de cuestionar, investigar, crear y desarrollar. Para complementar lo anterior, a manera de marco orientador de las acciones para la docencia en el TEC, el modelo incentiva a: “Buscar permanentemente recursos y metodologías para mejorar el proceso  de enseñanza aprendizaje” (p. 14).

El Estatuto Orgánico del Instituto establece que uno de los fines de la acción educativa del TEC consiste en  “formar profesionales que aúnen al dominio de su disciplina una clara conciencia del contexto socioeconómico, cultural y ambiental en que la tecnología se genera, transfiere y aplica, lo cual permita participar en forma crítica y creativa en las actividades productivas nacionales” (ITCR, 1996, Art. 2).

El reglamento del régimen enseñanza – aprendizaje de la institución determina que para lograr excelencia en el proceso educativo se debe fomentar y propiciar el uso de metodologías que estimulen el desarrollo del espíritu crítico, creativo y responsable en los actores del proceso. El mismo reglamento establece que los docentes deben “utilizar metodologías de enseñanza que tienden a desarrollar la participación, creatividad y capacidad analítica y crítica del estudiante” (ITCR, 1986); y que el proceso instructivo debe ser acompañado por la evaluación de los aprendizajes cuya naturaleza  formativa exigirá la utilización de procedimientos que permiten controlar y reorientar el aprendizaje progresivo del estudiante. 

Sin embargo, como suele suceder, entre “dicho y hecho hay mucho trecho”. Para concretar las orientaciones políticas y curriculares en las vivencias del proceso áulico cotidiano y real el profesorado debe poseer, entre otras cosas, una conciencia clara de su nuevo rol y disponer de las herramientas metodológicas que permitan ponerla a funcionar. 

En este trabajo la atención se centra en una metodología particular que se perfila como una herramienta muy potente para el desarrollo del pensamiento crítico del estudiante. Se habla de los foros de discusión que pueden ser llevados a cabo tanto  en forma presencial o síncrona, como en línea, es decir, de modo asincrónico.  

La Tecnología de la Información y la Comunicación y el nuevo modelo pedagógico para la educación universitaria.  

Hace más de una década Pérez (1994) señaló que las tecnologías y  “los medios en la enseñanza han de concebirse como recursos complementarios a los tradicionales y vigentes del lenguaje verbal y escrito, …y que en futuros, ya muy próximos, esta característica se hará más patente, incluso desplazando a aquella en determinados ámbitos o contextos”. Según González (2003) “Al iniciarse el año 2003 se puede afirmar que no existe en el continente americano o en Europa ninguna universidad respetable que no dé cierta prioridad al tema de las tecnologías de la información  y la comunicación (TIC)”. 

En un artículo publicado en la revista “Aula de Innovación Educativa” se ha especulado que: “A la hora de pensar sobre ¿cómo usar las TIC en la educación superior?, tratamos de “incorporarlas” en un proceso existente, dándoles a lo mejor un papel de herramientas que ayudan al profesor en su trabajo cotidiano con la pizarra y el marcador, que quizás, podrían permitir ciertas pequeñas mejoras” (Fëdorov, 2004). El experto de la UNED de España, Dr. Roberto Aparici (2001) pone sobre la meza la necesidad de modificar profundamente el paradigma educativo que se crea en los ambientes de las TIC: “La incorporación de redes, no significa, en líneas generales, una propuesta pedagógica y metodológica distinta si, previamente, no se las integrado y desarrollado en función de un modelo comunicativo y pedagógico distinto”. Sin embargo, ya se vislumbra un panorama educativo diferente, donde a las TIC, debido a su capacidad de traspasar las barreras espacio-temporales, se les otorga un rol mayor, tal vez decisivo y de dimensiones que aun no se conocen en toda su amplitud y profundidad.  Ahora nos damos cuenta que en el transcurso de una década los pronósticos de Pérez (1994) se han cumplido y las tecnologías de la información y la comunicación  han potenciado el bagaje metodológico de la docencia comprometida con el desarrollo del pensamiento crítico de los estudiantes en el contexto de la pedagogía crítica y de conocimiento. 

Por esto es importante emprender una investigación en el contexto del ITCR para comprobar las potencialidades concretas de las TIC  y sus diferentes aplicaciones, por ejemplo, del foro virtual. La finalidad de estos estudios consiste en el afinamiento de una metodología coherente  con el nuevo modelo pedagógico que debe adoptar la educación superior con miras al desarrollo del pensamiento crítico en los estudiantes. El rol de los educadores en la propuesta de un modelo y metodología educativa diferente es protagónico. 

Los estudios en este campo pueden ser facilitados por un progresivo consenso que existe sobre las dimensiones o elementos que son imprescindibles en estos ambientes de aprendizaje, y también sobre algunos supuestos pedagógicos que se consideran asociados a las potencialidades educativas de las tecnologías. Por ejemplo, el Dr. Pere Marqués Graells de la UAB considera que: 

“El uso innovador de todas las prestaciones de las TIC en el marco de una cultura colaborativa e integradora son tan importantes que nos permiten dibujar un nuevo paradigma de enseñanza basado en unos planteamientos cognitivistas y socio-constructivistas del aprendizaje, que promueva un aprendizaje a partir de la búsqueda, la experimentación, la interacción (con recursos y personas), la asimilación y aplicación de los conocimientos (y no su mera memorización). En definitiva se trata de … desarrollar una enseñanza más interdisciplinar y centrada en el alumno, donde lo más importante es el aprendizaje de los alumnos (lo que descubren, lo que piensan, lo que dicen, lo que hacen, lo que organizan con autonomía...) con la ayuda, orientación y mediación del profesor, que actúa también como organizador de los aprendizajes atendiendo a sus estilos cognitivos” (2004). 







